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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras 
mayúsculas y cifras. La mencion de una de tales signaturas indica que se hace referen- 
da a un documento de las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican normal- 
mente en Suplementos trimestrales de los Documentos [o, hasta diciembre de 1975, 
Actas] Oficiales del Consejo de Seguridad. La fecha del documento indica el suple- 
mento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que se 
adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de Resoluciones y decisiones del 
Consejo de Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto retroac- 
tivo a las resoluciones aprobadas antes del lo de enero de 1965, entró plenamente en 
vigor en esa fecha. 



2465a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el viernes 12 de agosto de 1983, a las 10.30 horas 

Presidente: Sr. Luc de La BARRE de NANTEUIL 
(Francia), 

en el orden del día. De conformidad con la práctica habi- 
tual y con el consentimiento del Consejo, me propongo 

Presentes: Los representantes de los siguientes Estados: 
China, Estados Unidos de América, Francia, Guyana, 
Jordania, Malta, Nicaragua, Países Bajos, Pakistán, 
Polonia, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del 
Norte, Togo, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 
Zaire y Zimbabwe. 

invitar a dichos representantes a participar en el debate 
sin derecho a voto, de acuerdo con las disposiciones per- 
tinentes de la Carta y el artículo 37 del reglamento provi- 
sional. 

Por invitación del Presidente. el Sr. Soplo fBeninl. el 
Sr. Kaba (Guinea), el Sr. Okeyo7(Kenya), e7 Sr.’ Oumáiou 
(Níger) y el Sr. Towo Atangana (República Unida del Ca- 
merún) ocupan los lugares que les han sido reservados en 
la sala del Consejo. 

Orden del día provisional (S/Agenda/2465) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. Carta, de fecha 2 de agosto de 1983, dirigida al Pre- 
sidente del Consejo de Seguridad por el Represen- 
tante Permanente del Chad ante las Naciones Unidas 
(SA5902). 

Se declara abierta la sesidn a las 11.15 horas. 

Aprobación del orden del día 

Queda aprobado el orden del dia. 

Carta, de fecha 2 de agosto de 1983, dirigida al Presiden- 
te del Consejo de Seguridad por el Representante Per- 
manente del Chad ante las Naciones Unidas (S/15902) 

1. El PRESIDENTE (interpretaciidn del francds): De 
conformidad con las decisiones adoptadas en sesiones an- 
teriores sobre este tema [sesiones 2462a. y 2463a.1, invito 
al Secretario de Estado de Relaciones Exteriores y Coo- 
peración del Chad y al representante de la Jamahiriya 
Arabe Libia a tomar asiento a la mesa del Consejo; e in- 
vito a los representantes de Costa de Marfil, Egipto, Li- 
beria, República Islámica del IrBn y Sudán a ocupar los 
lugares que les han sido reservados en la sala del Consejo. 

Por invitacidn delPresidente el%, Korom Ahmed (Chad) 
y el Sr. Burwin (Jamahiriya Arabe Libia) toman asiento a 
la mesa del Consejo; el Sr. Essy (Costa de IvIarfiO, el 
Sr. Khalil (Egipto), el Sr. Kofa (Liberia), el Sr. Rajaie- 
Khorassani (República Islámica del Irán) y el Sr. Elfaki 
(Sudán) ocupan los lugares que les han sido reservados en 
la sala del Consejo. 

2. El PRESIDENTE (interpretación delfrancés): Deseo 
informar a los miembros del Consejo que he recibido car- 
tas de los representantes de Benin, Guinea, Kenya, Níger 
y República Unida del Camerún en las que solicitan que 
se les invite a participar en el debate del tema que figura 

3. El PRESIDENTE (interpretacidn del francés): El 
primer orador es el representante de Liberia, a quien invi- 
to a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su 
declaración. 

4. Sr. KOFA (Liberia) (interpretacidn del inglés): Mi de- 
legación quiere felicitarlo efusivamente, Señor Presiden- 
te, con motivo de haber asumido.usted la Presidencia del 
Consejo durante el mes de agosto. Permítaseme también 
hacerle llegar a usted y a los demás miembros del Consejo 
el agradecimiento de la delegación de Liberia por haber 
accedido a nuestra solicitud de intervenir ante este órgano 
en el examen de la situación en el Chad. Es motivo de 
profunda satisfacción poder hacerlo en una reunión presidi- 
da por un diplomático de sus conocidas dotes, querepresen- 
ta a un país que ha sentado una reputación de firme defen- 
sor de los propósitos y principios de las Naciones Unidas, 
país con el cual mi Gobierno mantiene relaciones de gran 
cordialidad y amistad. 

5. Nuevamente la tirantez y las frustraciones interna- 
cionales han llegado a un punto culminante a raíz de la 
incertidumbre reinante en diversas zonas. El fragor de los 
tanques, el sonido amenazador de los aviones militares 
invasores y la presencia de unos 2.000 soldados libios en 
el Chad han destruido la paz de esa pequeña nación no 
alineada. Al aceptar celebrar este debate, el Consejo se ha 
puesto a la altura de sus responsabilidades, de conformi- 
dad con la Carta de las Naciones Unidas, y merece el 
agradecimiento de todos los Estados, en particular de los 
pequeños y los que pertenecen al Movimiento de los Pai- 
ses no Alineados. 

6. Esta reunión del Consejo se celebra con el sombrío 
telón de fondo de la política expansionista de Libia que 
tiene por objeto llevar al Chad, Estado africano herma- 
no, a su esfera de influencia en Africa, lo que ha causado 
la muerte de muchos civiles inocentes y la destrucción in- 
sensata de grandes bienes, El intento de ese país. de impo- 
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ner su voluntad política a un pueblo soberano y llevar 
adelante una política de agresión externa contra los Esta- 
dos vecinos ha adquirido enormes proporciones, con lo 
cual se ha puesto en inminente riesgo la paz y la seguridad 
internacionales. Esa constante amenaza a los demás Esta- 
dos no puede ser tolerada y debe ser vigorosamente consi- 
derada por el Consejo. Mi Gobierno entiende que la ac- 
tual situación en el Chad, que va empeorando, constituye 
una burda violación de la integridad territorial de ese país 
y manifiesta su pesar por la intensificación de la interven- 
ción libia y el incremento de la lucha en esta nación afri- 
cana hermana. 

7. El principio fundamental del derecho internacional 
que obliga a todos los Estados que pertenecen a la comu- 
nidad internacional es el del respeto a la soberanía e inte- 
gridad territorial de todos los Estados. De manera que los 
miembros de la comunidad de naciones y especialmente 
los de la Organización de la Unidad Africana (OUA) tie- 
nen la obligación de defender este principio sagrado y 
contribuir a la solución pacífica del conflicto en el Chad y 
preserv-ar la soberanía e integridad territorial de este país. 

8. Dado que el Gobierno del Presidente Hissein Habré 
ha sido reconocido por las Naciones Unidas, por la OUA 
y por el Movimiento de los Países no Alineados, todos los 
Estados tienen obligación de brindar un apoyo constante 
a ese Gobierno en un momento en que tanto lo necesita. 

9. Por lo tanto, Liberia ve con desagrado todo intento 
por parte de cualquier Estado de socavar la seguridad del 
Gobierno del Chad, minar la soberaníade ese psis e impo- 
ner su voluntad a su pueblo. Solicitamos que se restablezca 
la paz en el Chad a toda costa y que todas las fuerzas ex- 
tranjeras que no han sido invitadas se retiren inmediata- 
mente y en forma incondicional de ese atribulado país 
africano. 

10. La comunidad internacional no puede permanecer 
por más tiempo indiferente ante los crímenes inhumanos 
perpetrados por el Gobierno de Libia. Tampoco podemos 
permanecer como testigos mudos ante los sufrimientos y 
traumas sin fin que afectan al pueblo del Chad. En nom- 
bre de ese pueblo, cuyos derechos y cuya preciosa paz 
han sido pisoteados y cuyo territorio ha quedado devas- 
tado, es preciso pedir cuentas al agresor ante la comuni- 
dad internacional. La brutal amenaza a la paz que está 
precipitando actualmente la política hegemónica de Libia 
es inadmisible e indigna de un Estado moderno. Por esa 
razón, si el Consejo no actúa con firmeza y decisibn, no 
solamente alentará a Libia a intensificar su agresión con- 
tra el Chad, sino que también aumentará el riesgo de que 
este conflicto se difunda y adquiera mayores proporcio- 
nes. Por lo tanto, mi delegación insta al Consejo a que 
proceda con urgencia, con toda la autoridad y recursos 
de que dispone, para adoptar medidas eficaces y concre- 
tas que pongan fin a las hostilidades y exijan el retiro de 
las fuerzas libias del Chad. 

11. Sr. OVINNIKOV (Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas) (interpretación del ruso): La delegación sovié- 
tica considera que es necesario presentar nuevamente su 
opinion sobre esta cuestión que está a estudio del Conse- 
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jo. Me refiero en esencia al grave empeoramiento reciente 
de la situación en torno al Chad, pais situado en el centro 
del continente africano. Como sabe el Consejo, el con- 
flicto armado entre las diversas facciones políticas del 
país se ha visto afectado por la injerencia cada vez más 
abierta de ciertos Estados miembros de la Organización 
del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN). 

12. El carácter cínico y la creciente magnitud de esta in- 
tervención imperialista en el Chad es evidente para cual- 
quier personaimparcial. Entre París y N’Djamena, capital 
del Chad, se ha establecido una especie de puente aéreo 
por medio del cual se transportan al Chad armas moder- 
nas y equipo militar. El costo asciende a 40 millones de 
dólares. Una nueva etapa en la escalada de la injerencia 
extranjera en el Chad fue la decisión de enviar urgente- 
mente a ese país 500 paracaidistas franceses. 

13. A su vez, nuevas unidades de mercenarios y tropas 
regulares de intervencionistas extranjeros, acompañadas 
por asesores militares, son enviadas al Chad en aviones 
militares norteamericanos. Una corriente creciente de ar- 
mas norteamericanas va dirigida al Chad, cuyo costo to- 
tal ya es de mas de 25 millones de dólares. 

14, Finalmente, las Potencias occidentales tratan de en- 
zarzar a ciertos países africanos en el conflicto, utilizando 
para ese fin todos los medios disponibles de presión. En 
consecuencia, la injerencia de las fuerzas imperialistas en 
los acontecimientos que tienen lugar en el Chad adquiere 
una base cada vez más amplia y un carácter más peligro- 
so, Un nuevo régimen colonialista se impone abiertamen- 
te al pueblo del Chad. Esas fuerzas quieren transformar 
el territorio de este Estado soberano en una nueva cabeza 
de puente imperialista en el continente africano. Es por 
demas evidente que se lleva a cabo un intento de utilizar 
el conflicto interno en ese pafs africano en favor de obje- 
tivos y designios politices de largo alcance dirigidos con- 
tra los pueblos de Africa en su conjunto. 

15, Por esa razón ciertas Potencias occidentales cínica- 
mente hacen caso omiso de la posición adoptada por la 
OUA sobre la cuestión de los acontecimientos en el Chad 
y la región. Es bien sabido que a mediados de julio la Mesa 
del 19’ período de sesiones de la Asamblea de Jefes de 
Estado y de Gobierno de la OUA aprobó un comunicado 
especial que contiene un llamamiento a todos los Esta- 
dos, tanto africanos como no africanos, para que se abs- 
tengan de toda injerencia, ya sea directa o indirecta, que 
pudiera exacerbar la situacibn en el Chad. Sin embargo, 
pese al llamamiento de la OUA, la injerencia de los Esta- 
dos Unidos, Francia y ciertos otros países en los aconteci- 
mientos internos del Chad continúa y se torna aún peor. 

16. Esa creciente injerencia imperialista en los asuntos 
internos del Chad está disfrazada con una ampulosa cam- 
paña de propaganda en contra de Libia. Tras ese ruido 
diversionista de los tambores de la propaganda tratan de 
ampliar la expedición punitiva de los colonialistas en el 
Chad y en contra de Libia. 

17. Llamemos a las cosas por su nombre. La participa- 
ción militar de diversas Potencias occidentales en los 



asuntos del Chad y los actos de provocación en contra de 
Libia representan un peligro que está promovido por las 
fuerzas imperialistas. Hablamos aquí de un intento del 
Occidente de volver al siglo pasado, cuando los colonia- 
listas creian que era normal enviar sus tropas a Africa, es- 
tablecer sus títeres y hacer y rehacer el continente africa- 
no como mejor les pareciera. 

18. Ayer, conversando con los periodistas, el Presiden- 
te de los Estados Unidos dio un ejemplo del modo de 
pensar existente en ciertos círculos occidentales. Con res- 
pecto al Chad sus palabras fueron: “No es nuestra princi- 
pal esfera de influencia; es la principal e’sfera de influencia 
de Francia”. Pero esas palabras constituyen un desafio 
directo a todos los países no alineados que han declarado 
tan a menudo que rechazan categóricamente ese argu- 
mento imperialista de dividir al tercer mundo en esferas 
de influencia. 

19. La Unión Soviética condena decididamente la esca- 
lada de la intervención imperialista en los asuntos inter- 
nos del Chad. Esas acciones son ilegales y constituyen 
una amenaza para la paz y la seguridad internacionales. 
La Unión Soviética apoya plenamente los esfuerzos de la 
OUA que trata de llevar a cabo un arreglo pacífico de la 
situación en ese país. La Unión Soviética exige un inme- 
diato cese de todos los actos de intervención llevados a 
cabo en detrimento de la unidad nacional de la República 
del Chad y la causa de la paz en Africa y en todo el mun- 
do. Tales acciones y reclamos hegemonistas constituyen 
una flagrante violación de los principios fundamentales 
de la Carta de las Naciones Unidas y otros documentos 
internacionales firmados tanto por los Estados Unidos 
como por Francia. 

20. El PRESIDENTE (interpretacih del francés): El 
siguiente orador es el representante de Guinea, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaracibn. 

21, Sr. KABA (Guinea) (interpretacidn delfrancés): Se- 
ñor Presidente, me complace felicitarlo por haber asumi- 
do la Presidencia del Consejo durante el mes de agosto. 
Estoy convencido de que gracias a sus numerosos años de 
brillante carrera diplomática, su experiencia en asuntos 
internacionales y sus dotes personales, el debate que Ileva- 
mos a cabo sobre este problema doloroso de la situación 
en el Chad satisfará en última instancia las esperanzas le- 
gítimas de paz y de seguridad de todo este país destroza- 
do por más de 17 años de guerra fratricida. En todo caso, 
el pueblo del Chad y todos los pueblos de Africa, así como 
las fuerzas amantes de la paz y de la justicia de todo el 
mundo, siguen atentamente las deliberaciones de este 
templo mundial que tiene la misión de mantener la paz Y 

la seguridad internacionales. Con esto destaco la impor- 
tancia de la responsabilidad que usted asume en un mo- 
mento tan candente de la historia africana. 

22. Permítaseme también que, por su intermedio, mi 
delegación manifieste su agradecimiento al Sr. Ling Qing, 
representante de la República Popular de China, por la 
forma destacada en que dirigió las labores del Consejo 
durante el mes de julio. 

23. Agradezco también a todos los miembros del Con- 
sejo el haberme brindado la oportunidad de aportar la 
contribución de mi país a esta deliberación al invitarme a 
hacer uso de la palabra. 

24. El 14 de octubre de 1982, en su declaracion durante 
el debate general del trigésimo séptimo período de sesio- 
nes de la Asamblea General, el Jefe de la delegación de 
Guinea, Sr. Abdoulaye Touré, Ministro de Relaciones 
Exteriores de mi país, señaló con cierto optimismo que 
finalmente se podía observar que en el Chad empezaba a 
sentirse unos comienzos de esclarecimiento interior que 
podían conducirlo a una estabilidad politica y al fortale- 
cimiento de la unidad nacional. En esa oportunidad, y 
desde la tribuna de la Asamblea General, hizo un vibran- 
te llamamiento a la buena voluntad de todos para que 
respaldaran los esfuerzos del entonces Consejo de Estado 
de la República del Chad a fin de completar la obra de re- 
conciliación nacional’ . 

25. En aquel momento celebrábamos esa incipiente vuelta 
a la normalidad en el Chad, pero ya enenero de 1983 se rea- 
nudaban las hostilidades en este país martir, las cuales aho- 
ra alcanzan proporciones aún más inquietantes. 

26. Fue así como durante el 19” periodo de sesiones de 
la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, 
celebrado en Addis Abeba en junio, el responsable supre- 
mo de la revolución, Presidente Ahmed Sékou Touré, in- 
vitó a la OUA a asumir su responsabilidad histórica, afir- 
mando que la OUA es el orgullo de Africa y que fuera de 
ella los Estados africanos, individual o colectivamente, se 
verían despojados de sus medios de lucha. 

27. Me atrevo a reafirmar aquí que Guinea nunca ha 
vacilado en apoyar las causas justas y que siempre que se 
trata de defenderlas en todo el mundo, y en particular en 
Africa, no entramos en polémica y menos tratamos de 
poner a unos contra otros o de lanzar invectivas. Nuestro 
deseo ha sido siempre que la comunidad internacional en 
su conjunto vaya más allá de las diferencias que la sepa- 
ran a fin de servir los intereses superiores de nuestros pue- 
blos y proceder a la búsqueda de soluciones felices a los 
problemas que se plantean a nuestras naciones. 

28. En junio, cuando la guerra asumió un cariz que pone 
en tela de juicio la existencia misma del Chad como Esta- 
do, el Presidente en ejercicio de la OUA, de acuerdo con 
sus pares, convocó a una reunión de la Mesa de la OUA 
que se celebró en Addis Abeba del 15 al 16 de julio. Tam- 
bién en esta reunión, por conducto de la voz de su guía el 
Presidente Ahmed Sékou Touré, Guinea reafirmó su po- 
sición respecto al doloroso problema del Chad recordan- 
do que, aunque en su 19” período de sesiones, la Asam- 
blea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA había 
aprobado por unanimidad vigorosas resoluciones sobre 
el Chad, con todo era evidente que el conflicto en ese país 
tenía distintas dimensiones, en particular una dimensión 
política proveniente de las alianzas de unos y otros con tal 
0 cual Potencia exterior. 

29. Si el Consejo no puede abordar y resolver todos los 
problemas del Chad punto por punto, mi delegación cree 
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que, no obstante, tiene la obligación de remitirse a la 
Carta de las Naciones Unidas, que le da su vigor y sigue 
siendo la única fuerza legal de la comunidad internacional. 

30. Si existe un hecho innegable, es la soberanía del 
Chad, a la que accedió a partir de 1960. 

3 1. Por intermedio de la voz más autorizada de mi pais, 
la del Presidente Ahmed Sékou Touré, Guinea manifestó 
en Addis Abeba en julio pasado: 

“La Carta de la Organización de la Unidad Africana 
prohíbe también que en un país miembro de la OUA se 
constituya una fuerza de desestabilización de otro país 
miembro de la OUA.” 

Pero el responsable supremo de la revolución señalaba 
además: 

“El principio no se aplica a los movimientos de libe- 
ración nacional porque ellos se oponen directamente al 
imperialismo, y la misión de los Estados independientes 
africanos es sostener a los movimientos de liberación 
nacional. Pero cuando se trata de una lucha política en 
favor de uno u otro, ningún Estado africano tiene de- 
recho a dar abrigo a un grupo de hombres que se ar- 
man con miras a atacar a otro Estado miembro inde- 
pendiente.” 

32. No es un secreto para nadie que la OUA ha consti- 
tuido varios comités permanentes para tratar el problema 
del Chad: un comité ad hoc para resolver el conflicto en- 
tre los chadianos; y un segundo comité para resolver el 
problema fronterizo entre el Chad y Libia. 

33, Guinea no sólo suscribe todos los llamamientos para 
lograr una reconciliación nacional en el Chad, sino que 
los hace suyos. 

34. Tengo la misión expresa de mi Gobierno de manifestar 
ante el Consejo la preocupación de mi país por el empeora- 
miento de la situación en el Chad, y estarnos dispuestos a su- 
mar nuestros esfuerzos a los de la comunidad internacional 
para que se tomen las medidas más enérgicas a efectos de 
poner fin de inmediato a las hostilidades en el Chad. 

35. No obstante, entendemos que es imperioso tener en 
cuenta un hecho esencial, como es el de que no hay dos 
gobiernos en el Chad, sino uno solo: el formado por el 
Sr. Hissein Habré. En consecuencia, Guinea estima que 
es inadmisible decir a un dirigente que haya constituido 
un gobierno legal que deponga las armas cuando está en 
camino de reconquistar la totalidad del territorio de su país. 

36. Por esta razón, Guinea desearía que el actual debate 
del Consejo llegue a conclusiones que expresen la volun- 
tad del pueblo chadiano y de Africa en su conjunto a fin 
de detener esta guerra y poner término a todas las inter- 
venciones extranjeras. 

37. Terminaré mi breve intervencibn insistiendo, en 
nombre de mi país, sobre el modo de enfocar la cuestión 
cuando en el momento oportuno deliberen los miembros 

del Consejo, Guinea desea ardientemente que el Consejo, 
tras el actual debate, actúe como corresponde y no ponga 
en pie de igualdad a un gobierno con los que violan la le- 
galidad del pais. 

38. El PRESIDENTE (interpretación del francés): El 
orador siguiente es el representante del Níger, a quien in- 
vito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

39. Sr. OUMAROU (Níger) (interpretación del fran- 
cés): Señor Presidente, le agradezco que haya autorizado 
a mi delegación a participar en este debate. También doy 
las gracias a los miembros del Consejo, a quienes recono- 
cemos su dedicación al trabajo y su buena disposición ante 
los acontecimientos que agitan al mundo, a veces en este 
continente, a veces en otro, pero siempre con los mismos 
gérmenes de angustia y los mismos riesgos de grave pro- 
longación. 

40. Felicitamos al Sr. Ling Qing, de China, que presidió 
notablemente el Consejo durante el mes de julio, y cuyo 
tacto diplomático, perspicacia y cortés firmeza todos hemos 
apreciado. 

41. Le felicitamos también a usted, Señor Presidente, 
que desde los primeros días de sus delicadas funciones 
heredó un trabajo candente en la cuestión del Oriente 
Medio, y que con tanto acierto y tino ha sabido distinguir 
entre reglas y pasiones. 

42. Estamos aquí considerando un nuevo asunto que 
preocupa a Africa y a toda la comunidad internacional, y 
en el cual, cabe señalarlo, la sensibilidad francesa se ve 
afectada en forma particularmente viva y, además, com- 
pletamente legltima. Nadie duda de que con las cualida- 
des que le distinguen, usted orientará al Consejo en el ca- 
mino de la sabiduría, del rigor y de la responsabilidad. Es 
ésta una oportunidad para repetir que mi país, el Níger, 
se felicita por los lazos privilegiados, multiformes y de 
larga data, que lo vinculan a la República Francesa, lazos 
ejemplares y apreciados porque se robustecen en el respe- 
to mutuo, en la observancia de las normas y en la coope- 
ración fructífera y benéfica. 

43. En abril de este año el Consejo hubo de ocuparse 
por última vez del Chad [243Oa. sesidn] y de su coexisten- 
cia particularmente difícil con su vecino del norte, Libia. 
Se trataba en ese momento de un espinoso problema fron- 
terizo, y el Consejo, en su sabiduria, encontró las pala- 
bras para que amainara lo que parecía a todos como los 
atisbos de una peligrosa tempestad. Indicaba especial- 
mente un marco adecuado para restablecer la serenidad 
en las relaciones entre los dos países, instando solemne- 
mente a ambos a recurrir al dialogo para el arreglo de la 
controversia. Prescribía también el recurso de la OUA 
para volver a instaurar la comprension entre los dos paí- 
ses, sobre la base de los principios sagrados del respeto 
por la independencia, la soberanía y la integridad territo- 
rial de cada uno [vPuse S/l5688]. 

44. Han transcurrido desde entonces cuatro meses. Huel- 
ga decir hoy que no solamente las cosas no se han arregla- 
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do entre los dos paises, sino que la reunión actual se dedica 
lamentablemente a considerar lo que representa el paro- 
xismo del deterioro en sus relaciones, La suspicacia ha 
dado lugar al rencor, y el diálogo ha dado lugar al enfren- 
tamiento. 

45. En el Níger seguimos todo esto con particular aten- 
ción y temblamos al ver que nuestra región sirve de arena 
para conflictos que pensábamos que no íbamos a sufrir 
nunca más. Y como en estos acontecimientos la gravedad 
de las acusaciones está a la altura de los medios utilizados 
y de las pérdidas cotidianas que se registran, nos vemos 
obligados a señalar que los combates que existen hoy en el 
Chad exceden el marco estricto de una rebelión interna 
común, Si el hermano Goukouni Weddey -a quien, cabe 
señalar, el Níger aportó activamente en otro momento 
una asistencia fraterna y desinteresada para ayudarlo a 
lograr la reconciliación nacional anhelada por todos los 
chadianos- hubiere contado con los recursos o, por lo 
menos, la potencialidad de los recursos para tener en po- 
cos meses una escuadrilla de guerra, tanques y camiones 
blindados, órganos de Stalin, cañones y bombas de todo 
tipo, así como todo el personal lanzado desde hace pocos 
días a la reconquista de Faya-Largeau, ciertamente no 
hubiera abandonado N’Djamena en junio de 1982 en las 
condiciones de que se ha informado, y el Chad hubiera 
salido rápidamente, en todo caso mucho antes de junio 
de 1982, de la lista lamentablemente tan larga de los paí- 
ses más pobres y menos adelantados. 

46. Como ayer en el caso del Sr. Goukouni Weddey, la 
legitimidad del Sr. Hissein Habré a la cabeza del Estado 
chadiano es para nosotros hoy innegable. En nombre de 
esa legitimidad, reconocida y respetada por todos los Es- 
tados de la reunión franco-africana, por la OUA, por la 
Organización de la Conferencia Islámica y por el Movi- 
miento de los Países no Alineados, la lucha de hoy repre- 
senta la lucha de todos los pueblos adheridos a las nor- 
mas y convenciones internacionales por la salvaguardia 
de una coexistencia pacífica y fructffera entre las nacio- 
nes. No se trata de querer o no querer al Sr. Hissein Habré; 
se trata de defender entre todos un cierto orden de cosas 
que hace que hoy el mundo sea lo que es y que impone 
que la paz y la tranquilidad de un país no quede a merced 
del humor de sus vecinos. La era de la ley de la selva y de 
las conquistas imperiales ha terminado para siempre. Es 
esto lo que dispone la Carta de las Naciones Unidas y lo 
que justifica nuestra presencia en este recinto. 

47. Lamentablemente, debemos llegar a la conclusión 
de que en este asunto que nos ocupa se han violado la so- 
beranía y la integridad territorial de la República del 
Chad y que se trata de un intento deliberado de negar al 
pueblo del Chad la posibilidad de elegir un día el gobier- 
no y las instituciones que desee. También es preciso agre- 
gar que la penetración armada en el territorio del Chad, 
en principio y en sus manifestaciones, perturba grave- 
mente la paz y la estabilidad de nuestra región al punto de 
constituir un precedente inadmisible en Africa donde, 
por el contrario, la mayor parte de nuestros esfuerzos de- 
bieran estar orientados más bien a la consolidación de la 
independencia de nuestro continente, a la organización 
de nuestra solidaridad y a una lucha feroz contra todo lo 

que se oponga a la libertad, la dignidad y el florecimiento 
armonioso del hombre africano. 

48. Y ahora, para responder a aquéllos que ven en to- 
das partes los tentáculos venenosos de la hidra imperialis- 
ta, diré simplemente que para que Africa corte el paso 
eficazmente a las intervenciones extranjeras debe evitar 
las cizañas y los conflictos abiertos o encubiertos entre 
sus Estados. Africa para los africanos; por supuesto. Pero 
esto no quiere decir que los africanos se coman impune- 
mente entre ellos. Aquí como en otras partes, la agresión 
exige una contraofensiva y quien se vea amenazado en su 
derecho, en un conflicto que no ha provocado, debe estar 
en condiciones de contar con sus amigos, de recurrir a to- 
das las manos generosas dispuestas a aportar su asisten- 
cia. En mi país hay un refrán que dice: “cuando se ve al 
ratón correr hacia las llamas es porque lo que lo persigue 
es más caliente que el fuego”. Dejo que se reflexione so- 
bre esto, al exhortar al Consejo a que actúe rápidamente 
para que el Chad recupere su integridad territorial y su 
paz, a fin de que su pueblo laborioso e inocente vuelva 
rápidamente a las ocupaciones que le procuren la pitanza 
necesaria para una supervivencia ya muy difícil. 

49. El PRESIDENTE (interpretación del francés): El 
siguiente orador es el representante de Benin, a quien in- 
vito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

50. Sr. SOGLO (Benin) (interpretación del francés): 
Ante todo, Señor Presidente, deseo manifestarle la satis- 
facción que siente mi delegación al’verlo presidir las labo- 
res del Consejo. Nadie mas calificado que usted para hacer- 
lo, especialmente en este momento que los debates versan 
sobre la espinosa y dramática cuestion del Chad. No solo 
su competencia, sus calidades humanas son unánime- 
mente apreciadas, sino que también representa usted a un 
gran país, Francia, cuya obra inmensa no se limita al hexá- 
gono, sino que se ha extendido a todos los continentes, 
especialmente a Africa y al Chad. Es decir que tenemos la 
convicción de que el presente debate alcanzará resultados 
exitosos. 

5 1. Pero no cumpliría con mi deber si no manifestara 
nuestro agradecimiento al representante de China, que 
con su habitual capacidad presidió los trabajos del Con- 
sejo en el mes último. 

52. Hace cuatro meses que los que hoy vienen a quejar- 
se ante el Consejo contra Libia nos habían querido hacer 
creer que el régimen actualmente instalado en N’Djame- 
na había traído la paz y la concordia al Chad. La delega- 
cion de Benin se contaba entre aquéllas que no compar- 
tían ese punto de vista y hoy la realidad se impone con su 
fuerza brutal; una realidad de enfrentamientos sangrien- 
tos en los que mueren miles de hermanos chadianos. 

53. De manera que el regreso del Sr. Hissein Habré a 
N’Djamena no trajo la deseada paz y los combates que 
hoy asolan a ese país con la participación de fuerzas de 
fuera de Africa eran previsibles. En efecto, los hechos es- 
tán ahí, innegables y tercos. ¿No ha entrado el ejército 
del Norte por la fuerza a N’Djamena, en desafío y con- 
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travencibn de los reiterados llamamientos a la reconcilia- 
ción nacional? JNO ha expulsado por la fuerza a los diri- 
gentes del Gobierno de Uni6n Nacional de Transicibn, a 
los que la OUA, por intermedio del Acuerdo de Lagos 
[S/.Z4378, anexo I] , había conferido una legitimidad indis- 
cutible? 

54. ¿C!ómo puede sorprendernos pues que los dirigentes 
del Gobierno de Unión Nacional de Transición traten 
hoy de restaurar por la fuerza un poder que les ha sido 
usurpado por la fuerza? Eso no era sino previsible pues es 
legitimo. A nuestro entender, en ninguna instancia se ha 
negado hasta ahora la legitimidad del Gobierno de Unión 
Nacional de Transición. Y precisamente porque sigue re- 
presentando al pueblo del Chad, nadie puede cuestionar 
su derecho a pedir ayuda a quien mejor le parezca. 

55. LQuién es el rebelde? He aqui una pregunta que la 
mayoría de los oradores que me han precedido en el uso 
de la palabra no se han atrevido a plantear. iQuién se re- 
bela contra quién? iEs el Sr. Goukouni Weddey o es el 
Sr. Hissein Hab&? 

56. A quienes la respuesta no les parezca evidente y a 
quienes se refieren al 19O período de sesiones de la Asam- 
blea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, cele- 
brado en junio pasado en Addis Abeba, señalando que en 
esa instancia se le había otorgado una nueva virginidad a 
los nuevos dirigentes de N’Djamena, bastaría recordarles 
que la negativa del Gobierno de Unión Nacional de Tran- 
sicibn a reconocer el hecho consumado, mucho antes de 
la celebración de esa Asamblea, se suscribe dentro del 
marco de la legitimidad del Acuerdo de Lagos. 

57. Todos estos elementos muestran claramente la ver- 
dadera naturaleza de los combates que se libran hoy en el 
Chad: es una lucha fratricida. Pero lamentablemente en 
este conflicto que enfrenta a dos hermanos enemigos, se 
ha querido ver una mano extranjera, la de Libia. Es ver- 
dad que en política -y no solamente en esta esfera- la 
búsqueda de un chivo emisario a menudo ha constituido 
una hábil estratagema. 

58. Demasiadas inexactitudes, falsedades y mentiras 
han adornado la intervención del enviado especial del 
Sr. Hissein Habré a esta tribuna [2463a. sesidn]. 

59. Es así como mi país, la República Popular de Be- 
nin, que siempre ha demostrado al pueblo mártir del 
Chad su solicitud y su compasión en todos los respectos, 
es acusado de servir de tránsito a mercenarios que Libia, 
se dice, enrola en sus filas. Se trata de una acusación gra- 
tuita, mentirosa que mi delegación rechaza enérgicamen- 
te como lo merece. La única injerencia que la República 
Popular de Benin se permitira en los asuntos internos del 
Chad es la de continuar aportando al pueblo hermano del 
Chad toda la asistencia que le sea posible, como en el 
pasado. 

60. Pero sobre todo se ha acusado a Libia de agredir al 
Chad y de que todos los males que han caído desde hace 
más de 29 años sobre este país provienen de la política 
libia. Sobre este punto tendríamos muchascosas que de- 

cir. No obstante, nos limitaremos a hacer algunas obser- 
vaciones. LAcaso el rey Idris tenía planes de agresión, que 
legara en el momento de su caída al Presidente Qaddafi? 
Aqu&llos que IUIZ~~ tales acusaciones, ihan proporcionado 
pruebas irrefutables de ello? ¿El Sr. Goukouni Weddey será 
libio porque ha pedido y obtenido el apoyo de Libia? Si así 
fuera, los países que servían de santuario al Sr. Hissein 
Habré y que le proporcionaban armas Y aPoYo cuando 
combatía al Gobierno de Unión Nacional de Transición, le- 
gitimamente situado en N’Djarnena, deberían ser los Prime- 
ros en ser juzgados ante el Consejo por haber sostenido la 
agresi6n contra el gobierno legal del Chad. 

61. No permitamos que el árbol nos oculte el bosque, ni 
que ciertas apariencias, que no son después de todo más 
que las consecuencias de un determinado estado de cosas, 
oculten la real naturaleza del embrollo chadiano. LOS 
verdaderos problemas del Chad son aquéllos que le leg6 
la colonización y que las enfermedades infantiles de la in- 
dependencia, tales como la lucha por el poder personal, 
no han dejado de exacerbar. 

62. Es realmente de lamentar que este conflicto fratrici- 
da no haya podido ser contenido dentro de sus dimensio- 
nes puramente internas, y que fuerzas extraafricanas se 
hayan creído en el deber de intervenir. Las razones invo- 
cadas para esta intervención, lamentablemente, no han 
convencido a mi delegación. Los acuerdos en cuyo nom- 
bre se han tomado las decisiones para la intervención, 
ihabían caducado en el momento en que el Gobierno de 
Unión Nacional de Transición, legal y legítimo, soporta- 
ba los asaltos del Sr. Hissein Habré? ¿QuC fin inconfesa- 
ble tienen estas intervenciones? iEstán destinadas a ins- 
taurar la paz que tanto se desea en el Chad? ¿Pueden 
obligar a los dos hermanos enemigos a sentarse a la mesa 
de negociaciones? LAcaso no han sido llevadas a cabo 
únicamente con el sombrío designio de algunos de destro- 
zar de una vez para siempre a la revolución libia, cuya 
lucha diaria por la independencia y el progreso de su pue- 
blo y de otros pueblos oprimidos constituye un verdadero 
desafío a las fuerzas del imperialismo internacional? 

63. Los únicos y verdaderos enemigos de los pueblos 
africanos, contra los cuales reclamamos la movilización 
general, son aquéllos que les niegan el ejercicio de sus de- 
rechos más elementales. Son los que sostienen el colonia- 
lismo, el racismo y el apartheid. Son aquéllos que los ex- 
plotan, que los saquean y que los mantienen en el hambre 
Y la pobreza. Es contra esos verdaderos enemigos de 
Africa que debieran movilizarse todas las energías y las 
expediciones punitivas. Hoy mismo, toda la provincia de 
Cunene, en Angola, está ocupada por tropas fantoches 
de Savimbi, ayudadas por el ejército regular de Sudáfri- 
ca. Este acto de guerra, como todas las otras agresiones, 
no ha suscitado solicitud alguna por parte de aquéllos 
que vuelan hoy en ayuda del Sr. Hissein Habré. 

64. DOS varas, dos medidas. Es la lógica imperialista: 
agresor o agredido, uno será ayudado o combatido según 
que sea fantoche o responsable. 

65. Las sumas extraordinarias que se han consagrado 
tan generosamente Para armar al Chad no llenarán la- 
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mentablemente los vientres famélicos de los integrantes 
de la población chadiana que aún subsisten. Tal generosi- 
dad tiene un resabio macabro. 

66. La República Popular de Benin lo ha dicho, y lo re- 
petimos tras muchos otros: la solución del problema cha- 
diano debe ser nacional y africana, y la República Popu- 
lar de Benin se pronuncia firmemente por la celebracion 
de una conferencia de reconciliación nacional, sin exclu- 
siones, bajo los auspicios de la OUA, el único organismo 
realmente habilitado para conocer el problema chadiano. 
Es decir que el Consejo, al lanzar un llamamiento para 
que cese el combate fratricida, deberá invitar a las Poten- 
cias extraafricanas a evacuar inmediatamente sus conti- 
gentes y sus máquinas de guerra de ese país. 

67. ilistos para la revolución! iLa lucha continúa! 

68. El PRESIDENTE (h’erpretacidn del francés): El 
orador siguienter es el representante de Kenya, a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular 
su declaración. 

69. Sr. OKEYO (Kenya) (interpretucidn del inglés): Señor 
Presidente, en nombre de mi delegación y en el mío propio 
deseo hacerle presentes mis sinceras felicitaciones por haber 
asumido usted la Presidencia del Consejo durante el mes de 
agosto. Mi delegación se complace al ver a Francia, el país 
que usted representa en las Naciones Unidas y que mantiene 
buenas relaciones con mi pais, presidir las deliberaciones de 
este organo. Mi delegación está segura de que su vasta expe- 
riencia diplomática le permitirá al Consejo cumplir con sus 
responsabilidades para con la comunidad internacional. 

70. También quisiera agradecer a su predecesor, el re- 
presentante de China, la forma excelente en que condujo 
las labores del Consejo durante el mes anterior. 

71. Este año, en marzo [2419u, sesih], el Consejo se 
ocupó del problema de la controversia fronteriza entre los 
dos países hermanos del Chad y Libia. Aunque mi país no 
participó en el debate en esa oportunidad, Kenya siempre 
ha estimado que una controversia fronteriza debe ser solu- 
cionada de conformidad con la resolución AHGIRes. 16 (I), 
aprobada por la Asamblea de Jefes de Estado y de Go- 
bierno de la OUA en su primer periodo de sesiones, cele- 
brado en El Cairo del 17 al 21 de julio de 1964, que esta- 
blece que todos los Estados miembros se comprometen a 
respetar las fronteras existentes al momento de alcanzar 
la independencia nacional. Esa decisión fue alcanzada 
después de comprenderse que casi todos los países africa- 
nos eran vulnerables a las controversias fronterizas. Si 
hubiéramos participado en el debate habriamos alentado 
a que las controversias territoriales se solucionen confor- 
me al espíritu de la decisión de El Cairo. 

72. A este respecto, mi delegación estima que todos los 
acuerdos internacionales anteriores relativos a los con- 
flictos fronterizos quedaban derogados por el artículo III 
de la Carta de la Organización de la Unidad Africana2. 

73. Mi delegación ha decidido participar en este debate 
a causa de la manera brutal en que Libia ha pisoteado la 

integridad territorial del Chad, y también a causa de 
nuestra profunda preocupación ante el deterioro del esta- 
do de la seguridad en la parte septentrional de este país. 
Decidimos participar en el debate para ayudar al Consejo 
a encontrar una solución adecuada al problema que ame- 
naza la seguridad y la paz del pueblo del Chad. 

74. El Consejo tiene una gran responsabilidad y debe 
tomar medidas rhpidamente para estabilizar la situación 
explosiva que reina en el Chad. La comunidad interna- 
cional tiene que propiciar un ambiente de buena vecindad 
entre dos Estados miembros de la OUA: Libia y el Chad. 

75. Mi delegación estima que es totalmente inaceptable 
que un Estado viole el principio de la integridad territo- 
rial de otro inmiscuyéndose en sus asuntos internos. Tam- 
bién rechaza de plano el arreglo de las controversias entre 
los Estados mediante la amenaza o el empleo de la fuerza. 

76. Creemos que éstos son los principios bfisicos de las 
relaciones internacionales entre los Estados que deben re- 
gir la conducta de los Estados Miembros en sus relaciones 
recíprocas. También son los principios básicos encarna- 
dos en la Carta de la Organizacion de la Unidad Africana 
y en la Carta de las Naciones Unidas. 

77. Por lo tanto el Consejo debe examinar los hechos de 
este conflicto y formular las recomendaciones que permi- 
tan un arreglo pacífico del problema existente en el Chad. 
Este órgano no puede dejar de cumplir con su responsa- 
bilidad de mantener la paz y la seguridad en el mundo. 
Esta responsabilidad le incumbe igualmente en este caso 
particular. 

78. El problema que ocupa hoy al Consejo fue conside- 
rado también por la OUA durante el 18’ período de se- 
siones de la Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno, 
cuando el Presidente de mi país, el Sr. Daniel Arap Moi, 
era Presidente de la OUA. En esa Asamblea, celebrada 
en Nairobi del 24 al 27 de junio de 1981, la OUA pidió 
que se ayudara al Chad a crear un ejército nacionaP. Los 
dirigentes africanos querían que el Chad restableciese el 
mecanismo administrativo destruido en 17 años de lucha. 
La OUA aspiraba a encontrar una fórmula que incluyera 
a las dos fuerzas: la del Presidente Hissein Habré y la del 
Sr. Weddey. Lo que pensaban los dirigentes africanos era 
realizar un referéndum y elecciones nacionales que garan- 
tizaran un ambiente de conciliación y negociación. Tam- 
bién querían que la OUA asumiera la responsabilidad de 
recaudar fondos para restaurar la economía del Chad, lo 
cual se iba a lograr en una conferencia de promesas de 
contribuciones que se realizaría conjuntamente por la 
OUA y las Naciones Unidas. 

79. A pesar de todas estas buenas intenciones africanas, 
todavía vemos que se lleva a cabo en el Chad una grave 
guerra civil. El Consejo tiene la responsabilidad de en- 
contrar las causas de estas perturbaciones y ponerles fin. 
La intervención de Libia en esta situación no la ha hecho 
más fácil; por el contrario, la ha complicado. 

80. El esfuerzo de la OUA por lograr la conciliación en 
el Chad se vio frustrado también por la actitud negativa 
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del ex Presidente, Sr. Weddey, quien rechazó la idea de la 
OUA de que se celebraran elecciones nacionales. Kenya 
desea por tanto sugerir que se adopten en este caso las si- 
guientes medidas. 

81. En primer término, condenar la incursión libia en el 
territorio del Chad y pedir a la Jamahiriya Arabe Libia 
que, en aras de la avenencia, se retire del territorio del 
Chad inmediatamente y sin condiciones. 

82. Segundo, el Consejo tendrá que hacer todos los es- 
fuerzos necesarios para lograr un gobierno de unión na- 
cional en el Chad, organizando negociaciones con el ple- 
no conocimiento de que el Gobierno del Chad es el del 
Sr. Habré. Mi país estima que, habida cuenta de las cir- 
cunstancias actuales en el Chad, el Gobierno del Sr. Habré 
controla al país y por ello lo reconocemos. 

83. En tercer lugar, Kenya se opone firmemente al em- 
pleo de la fuerza para el arreglo de las controversias; y 
el Consejo debe condenar los actos de agresión contra 
el Chad. 

84. En cuarto término, el Consejo debe emplear todos 
los medios a su alcance para detener las hostilidades en el 
Chad y tratar de restaurar el orden y la seguridad de los 
civiles. 

85. En quinto lugar, el Consejo debe responder a la so- 
licitud del Chad de asistencia para recobrar su integridad 
territorial, a fin de continuar con sus programas de desa- 
rrollo en provecho del pueblo del Chad. 

86. En sexto lugar, las fuerzas militares de Libia en la 
regibn de Aouzou deben retirarse totalmente del Chad así 
como las fuerzas que actualmente ocupan Faya-Largeau. 

87. Kenya afirma que no se puede vivir en un mundo en 
el cua1 los Estados que se consideran militarmente avan- 
zados pueden hacer lo que les plazca, es decir, invadir a 
sus vecinos y adueñarse de su territorio cuando ello re- 
dunda en beneficio propio. Esta conducta tiene visos de 
anarquía y, en realidad, de ley de la jungla, como lo han 
señalado otros oradores. 

88. Es inconcebible que un Estado africano, delibera- 
damente, sin provocación ni amenaza alguna, pueda in- 
vadir literalmente a otro Estado, entrando abiertamente 
en su territorio, tal como lo ha hecho la Jamahiriya Ara- 
be Libia. Kenya no puede permanecer en silencio frente a 
esta conducta. Por lo tanto, condenamos el ataque de Li- 
bia contra el Chad, y en este caso apoyamos al Gobierno 
del Presidente Habré y pedimos a la comunidad interna- 
cional, y al Consejo de Seguridad en particular, que asu- 
man su responsabilidad y llamen al orden al Gobierno de 
Libia. 

89. El PRESIDENTE (interpretación delfrancés): Qui- 
siera informar a los miembros del Consejo que he recibi- 
do una carta del representante del Senegal en la cual soli- 
cita ser invitado a participar en la discusión del tema que 
figura en el orden del día. De conformidad con la prácti- 
ca habitual y con el consentimiento del Consejo, me pro- 

pongo invitar a este representante a participar en la discu- 
sion sin derecho a voto, de acuerdo con las disposiciones 
pertinentes de la Carta y el artículo 37 del reglamento 
provisional. 

Por invitacidn del Presidente, el Sr. Srila (senegar) toma 
asiento a la mesa del Consejo. 

90. El PRESIDENTE (interpretucidn delfrancés): IrNi- 
to al representante del Senegal a formular su declaracion. 

91, Sr. SYLLA (Senegal) (interpretacidn del frUnc&: 
Sefior Presidente, permítame antes de entrar al fondo del 
tema hacerle llegar, en nombre de la delegación del Sene- 
gal, las más sinceras felicitaciones por haber asumido la 
Presidencia del Consejo durante el mes de agosto. LOS 
vínculos de una larga tradición histórica y cultural, así 
como las excelentes relaciones que unen a nuestros dos 
paises, Francia y el Senegal, justifican ampliamente el 
placer que sentimos al verle asumir tan elevadas funciones. 
Este placer se ve aún mas legitimado porque su competen- 
cia, sus cualidades de diplomático avezado en las relaciones 
internacionales y su talento de negociador experimenta- 
do, reafirman nuestra conviccion de que las deliberacio- 
nes del Consejo, bajo su dirección, serán llevadas a buen 
puerto. Su deseo de justicia y su perfecto conocimiento 
de los problemas de la política internacional, y en par- 
ticular de la cuestión del Chad que hoy considera el Con- 
sejo, presagian el feliz término de esta cuestión para el 
pueblo chadiano mártir. 

92. Permitame también expresar al Sr. Ling Qing, re- 
presentante de la República Popular de China, ese gran 
país con el cual el mío mantiene cordiales relaciones de 
cooperación, el agradecimiento de mi delegación por el 
tino, la prudencia y la eficacia tan dignos de elogio con 
que dirigió los trabajos del Consejo en el mes pasado. 

93. Finalmente, permítame agradecerle muy sincera- 
mente, así como a los miembros del Consejo, el honor 
que se nos ha hecho al invitar a la delegación del Senegal 
a participar en el debate. Al hacerlo, se concede a mi de- 
legación la oportunidad de aportar su contribución al de- 
bate sobre el importante tema inscrito en el orden del día, 
cuestión que preocupa en sumo grado, no solo a los afri- 
canos porque tenemos intereses directos, sino igualmente 
al conjunto de la comunidad internacional puesto que la 
no solución de la cuestión constituirla, sin duda, una gra- 
ve amenaza para la estabilidad de la región y un peligro 
real para la paz y la seguridad internacionales. 

94. Muchos oradores han señalado que la situación ac- 
tualmente reinante en el Chad constituye claramente una 
amenaza grave para la paz y la seguridad en esa parte del 
continente. En efecto, al mismo tiempo que pone grave- 
mente en peligro la propia existencia del Chad como Es- 
tado soberano, podría, por las consecuencias que esta si- 
tuación entraña, poner fundamentalmente en peligro el 
frágil equilibrio sobre el cual han sido construidos nues- 
tros Estados desde hace más de 20 años. 

95. Por principio, por solidaridad africana y por razo- 
nes humanitarias, las horas sombrías que vive hoy el pue- 
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blo hermano del Chad -que, por otra parte, nunca ha 
podido gozar de paz civil desde hace cerca de 20 años- 
constituye para mi país una fuente constante de preocu- 
pación. Los importantes elementos vinculados a este con- 
flicto nos impiden permanecer pasivos o indiferentes ante 
ese doloroso problema. 

96. El Secretario de Estado de Relaciones Exteriores y 
Cooperación del Chad nos trazó ayer [22463a. sesión] un 
cuadro claro y preciso de la situación en su país. Nuestro 
propósito no es pues repetir los antecedentes de lo que 
ahora ha llegado a transformarse en una guerra debido a 
una injerencia flagrante en los asuntos internos del pue- 
blo chadiano. 

97. Nuestra contribución consistirá más bien en aprove- 
char la ocasión que nos ofrece este debate para extraer, a 
partir de la situación creada actualmente, los principios 
con los cuales, a nuestro juicio, podría retornar la paz a 
ese país mártir. Reducido a su mínima expresibn, el pro- 
blema chadiano se resume en que un país soberano, regi- 
do por un gobierno legítimo reconocido por la OUA y 
que integra las Naciones Unidas, ha sido objeto de un 
ataque dirigido desde el exterior. 

98. La sutileza en cuanto a la injerencia y las protestas 
de inocencias no cambiarán, de ninguna manera, la natu- 
raleza del problema. Por supuesto, los ciudadanos chadia- 
nos opuestos a su Gobierno son parte activa de esta inje- 
rencia. Pero por lo que sabemos, este doloroso conflicto 
esencialmente es alimentado desde el exterior. 

99. En efecto, ciertos países que por razones ideológicas, 
y muy probablemente por intereses no confesados, han de- 
cidido objetar la legitimidad de los chadianos que dirigen su 
psis y favorecer a otros chadianos refugiados en el exterior, 
se sirven de estos últimos para intervenir en el país bajo la 
cobertura de una guerra aparentemente civil, pero que es 
mucho más que eso. Las informaciones proporcionadas 
por el Gobierno chadiano y por diversos 6rganos de prensa 
independientes confirman esta tesis de la injerencia. 

100. Por cierto que es permisible para todo Estado sobe- 
rano reconocer o no al Gobierno de otro Estado soberano, 
pero sería al menos peligroso y en todo caso condenable 
hacer que este no reconocimiento sea una fácil coartada 
para pisotear el principio sacrosanto de la no injerencia. 

101. Tolerar semejante actitud en el contexto africano 
tendría consecuencias fácilmente previsibles: el caos y la 
guerra reducirian todo a escombros y se verían entorpeci- 
dos durante mucho tiempo los esfuerzos desesperados 
que desplegamos todos los días para asegurar a nuestros 
países un futuro decente. 

102. Por eso, y teniendo en cuenta que su preocupación 
es preservar la paz en nuestro continente, la acción del 
Consejo debería, a nuestro juicio, tener por objetivo po- 
ner fin a esta injerencia extranjera y restablecer la sobera- 
nía y la integridad territorial del Chad. 

103. La reconciliación nacional de que algunos han habla- 
do es sin duda una condición necesaria para el retorno a 

la paz y la estabilidad, pero es imposible concebirlo -e 
insistimos en ello- sin el previo respeto a la soberanía 
del Chad. 

104. Si existen en el Chad divergencias ideolbgicas y 
rivalidades étnicas o regionales, deberían ser considera- 
das como asuntos puramente internos del país. 

105. No fue otra cosa lo que dijo la Mesa de la OUA, 
reunida el 16 de julio último en Addis Abeba, al expresar 
su convicción de que el destino del Chad debe ser deter- 
minado únicamente por el pueblo de ese país. 

106. A partir del momento en que se establece la injeren- 
cia extranjera, estimamos que la comunidad internacional 
debe ayudar al Gobierno del Chad a restaurar la autoridad 
del Estado para el ejercicio eficaz de la soberania del pafs. 

107. Remitiéndose a las recomendaciones de la Mesa de 
la OUA, algunos países propusieron ayer un cese de las 
hostilidades y el retiro de las tropas extranjeras del Chad. 
Mi pais considera que se trata de propuestas constructi- 
vas, pero, a la luz de la experiencia, Cstas no se aplicarían 
eficazmente si los que hoy son culpables de la injerencia 
no las suscriben formalmente. He ahí otra dirección a la 
que debe orientarse la acción del Consejo. 

108. Podríamos, como lo pide el Gobierno del Chad, 
reactivar el Comité ad hoc de la OUA sobre la diferencia 
entre el Chad y Libia, diferencia que, a nuestro juicio, 
pesa considerablemente en el conflicto actual. 

109. La suerte del pueblo chadiano es triste, pues desde 
hace cerca de 20 años se encuentra bajo el yugo de pro- 
longadas y sangrientas luchas, hoy agravadas por la in- 
tervención extranjera. Los demás países africanos po- 
drían correr la misma suerte, si el Consejo no asume su 
responsabilidad de hacer respetar la legalidad dentro del 
marco de los principios consagrados en la Carta de las 
Naciones Unidas. Hoy se juega en el Chad.una partida 
importante para el destino del continente, y el desafío es 
demasiado grave como para no enfrentarlo. 

110. Existe ya cierta opinión que empieza a manejar la 
idea de una división del Chad como posible soluci6n al con- 
flicto de ese país. El Senegal, fiel a los principios que ha sus- 
crito en el marco de la OUA y de las Naciones Unidas, qui- 
siera subrayar el carácter especialmente grave y peligroso de 
esa opinión. Lo hemos señalado en el pasado y lo reitera- 
mos hoy: no prestaremos nuestra adhesión, en ninguna cir- 
cunstancia, a la idea de una partición de un país africano. El 
Chad debe seguir gozando de la plenitud de su integridad te- 
rritorial, y su soberanía debe ser recuperada para que por 
fin su pueblo pueda gozar del derecho inalienable a vivir en 
paz y construir el futuro conforme a sus deseos. 

ll 1. El PRESIDENTE (interpretacidn del francés): El 
siguiente orador es el representante de la República Uni- 
da del Camerún, a quien invito a tomar asiento a la mesa 
del Consejo y a formular su declaración. 

112. Sr. TOWO ATANGANA (República Unida del 
Camerún) (interpretacidn del francés): Señor Presidente, 
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es para mi delegación un gran placer saludarlo y felicitar- 
lo por haber asumido la Presidencia del Consejo en un 
momento en que esta instancia prestigiosa aborda por se- 
gunda vez, en un plazo inferior a seis meses, el doloroso 
problema del Chad que constituye para su Gobierno y 
para el nuestro causa de grave preocupación. Guiados 
por sus talentos de eminente diplomático, su adhesión a 
la paz y a la independencia de los Estados, asi como tam- 
bién su dinámico compromiso con la defensa de la liber- 
tad de los pueblos, estamos seguros de que estas delibera- 
ciones llegarán a una conclusión positiva y conforme con 
las exigencias del derecho y la moral internacionales. 

113. Quisiera igualmente hacer llegar mis sinceras felici- 
taciones al representante de la República Popular de China, 
país amigo, el Sr. Ling Qing, por la manera magistral con 
que dirigió las labores del Consejo el mes pasado. 

114. Finalmente, quisiera agradecerle a usted y a los 
miembros del Consejo el insigne honor que han otorgado 
a mi delegación al invitarla a participar en estas delibera- 
ciones iniciadas el 3 de agosto’\[2462a. sesi&] como resul- 
tado de la carta de 2 de agosto dirigida al Presidente del 
Consejo por el representante del Chad. En esa carta, el 
Gobierno del Chad acusa a su vecino del norte de haber 
iniciado contra él una acción de desestabilización, con 
ataques armados de gran envergadura que llevaron a la 
conquista de varias ciudades del norte y del este de ese 
pais. Estas declaraciones fueron reiteradas ayer en esta 
sala por el Secretario de Estado de Relaciones Exteriores 
y Cooperación del Chad, quien durante su intervención 
describid en detalle la gravedad de la situación que preva- 
lece en su país [2463a. sesidn]. 

115. El Consejo considera un asunto especialmente pe- 
noso que enfrenta a dos países hermanos y vecinos a los 
cuales se había invitado recientemente, el 6 de abril últi- 
mo, a que arreglaran su controversia mediante negocia- 
ción [w&e S/Z.5688]. Estamos convencidos de que todos 
los miembros del Consejo aprecian la importancia que la 
comunidad internacional atribuye a este debate, habida 
cuenta de la preocupación de tantos Estados, especial- 
mente los más dkbiles, que ven con inquietud el aumento 
de la tendencia a utilizar la fuerza y la amenaza del uso de 
la fuerza en las relaciones internacionales. 

116. Igualmente esperábamos que las decisiones adop- 
tadas en el 19’ período de sesiones de la Asamblea de Je- 
fes de Estado y de Gobierno de la OUA, celebrado en 
Addis Abeba en junio último, señalaran el marco rn8s 
apropiado para la búsqueda de una solución justa al do- 
loroso problema. En efecto, los Jefes de Estado y de Go- 
bierno africanos, por unanimidad, pidieron a todas las 
partes que se abstuvieran de todo acto que pudiera agra- 
var aún más la situación. También le pedian al Comité ud 
hoc constituido a ese efecto que continuara sus activida- 
des a fin de encontrar sin demora los medios y arbitrios 
para resolver la controversia4. Sin embargo, vemos hoy 
que, por el contrario, la situaci6n se ha deteriorado peli- 
grosamente al punto que una vez m8s se produce en el te- 
rritorio del Chad una verdadera guerra con consecuencias 
internacionales muy inquietantes para la paz, la seguri- 
dad y la estabilidad de nuestra región. 

117. Los acontecimientos que se desarrollan actualmen- 
te en el Chad no guardan relación con las operaciones de 
guerrilla que han sembrado el dolor y la desolaci6n en ese 
país durante muchos años. 

118. Hoy, la rebelión que lucha contra el poder legal de 
N’Djamena se ha empeñado en una verdadera guerra clá- 
sica con la utilizaci6n de un armamento masivo y muy 
avanzado que comprende diversos medios de asalto aéreo 
y terrestre. Huelga decir que esta rebelión no puede con- 
tar con un arsenal tan impresionante a menos que se lo 
proporcione una Potencia exterior que disponga de gran- 
des recursos. Es este apoyo exterior sin reserva a la rebe- 
li6n lo que hipoteca gravemente los esfuerzos de reconci- 
liación nacional preconizados por la OUA y el Consejo. 

119. Al felicitarme por la precisión con que, con su sa- 
gacidad, Señor Presidente, se refirió usted ayer a la legiti- 
midad del Gobierno actual del Chad, no me detendré en 
los alegatos que ciertos oradores han expresado a este res- 
pecto. Para mi delegación no hay más que un Gobierno 
en el Chad. Como lo declard en el Consejo el 31 de mar- 
zo pasado la Sra. Simone Mairie, nuestra representante 
[2428a. sesión], el Camerún mantiene las mejores relacio- 
nes de amistad y cooperación con el Gobierno del Presi- 
dente Hissein Habré, el cual lleva a cabo loables esfuerzos 
para restaurar la unidad nacional y la paz de que tanta 
necesidad tiene el Chad. 

120. En lo que respecta ala grave situación que prevalece 
hoy en el Chad, mi país ya previó esa evolución desde un 
principio e hizo pública su posición en un comunicado de 
la Presidencia de la República del 8 de julio, que dice así: 

“El Gobierno del Camerún está profundamente 
preocupado por los graves acontecimientos provoca- 
dos por la situacibn militar en el Chad, país africano y 
vecino del Camerún. Frente a esta nueva situación, el 
Gobierno del Camerún, fiel a los principios de sobera- 
nía y de integridad territorial de los Estados africanos, 
tal como ha sido proclamado por la Carta de la Orga- 
nización de la Unidad Africana, reafirma su convic- 
ción de que el problema chadiano debe ser soluciona- 
do, resuelto, libre de toda injerencia extranjera por 
medios pacíficos y dentro del respeto de la legalidad. 
Lanza un solemne llamamiento a la comunidad inter- 
nacional y especialmente a los países miembros de la 
OUA para que aporten al Gobierno legal del Chad toda 
la ayuda necesaria para salvaguardar la soberanía na- 
cional, la integridad territorial y la estabilidad del 
Chad y a fin de que se haga todo lo posible para el res- 
tablecimiento de la paz, la reconciliación nacional y la 
reconstrucción en ese país destrozado.” 

121. Esperamos que el Consejo ha de asumir plenamen- 
te las responsabilidades que le incumben conforme a la 
Carta de las Naciones Unidas y establecerá rápidamente 
los medios para responder a las esperanzas que el sufrien- 
te pueblo chadiano ha depositado en él. 

122. Sir John THOMSON (Reino Unido) (interpreta- 
cidn del inglés): Señor Presidente, no tengo dudas de que 
durante mi ausencia por vacaciones mi delegación le hizo 
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presentes nuestras felicitaciones y admiración por la for- 
ma en que usted ha conducido los asuntos del Consejo. 
Permítaseme a mi vuelta expresarle personalmente tales 
felicitaciones y tal vez agregar mi simpatía y mi conside- 
racibn. Lo hago así porque tuve la experiencia de presidir 
el Consejo cuando debatió últimamente esta cuesti6n a 
fines de marzo. En esa oportunidad tuvimos un largo, di- 
ficil y litigioso debate en el cual, debo decirlo, los miem- 
bros no alineados del Consejo desempeñaron un notable 
y constructivo papel. Llegamos a una conclusión. La- 
mento decir que resulta sintomático del estado del mundo 
y de la actitud del mundo para con el funcionamiento del 
Consejo que esa conclusión parece no haber tenido efecto 
alguno. 

123. Aquí estamos unos cuatro meses después ante una 
repetición de la situación anterior, ~610 que se trata de 
una situación peor. Y quizás sea simplemente porque tuve 
la suerte de estar de vacaciones y no preocuparme en de- 
talle de los asuntos del mundo, pero me remito a las ob- 
servaciones del Secretario General en su memoria anual 
para 1982 sobre la labor de la Organización5 acerca de las 
responsabilidades del Consejo y la seriedad en que todos 
debemos tomar esas responsabilidades, Se trata de algo 
más que de nuestros propios intereses nacionales. Tene- 
mos una responsabilidad colectiva y de ser posible debe- 
mos resolver los problemas o, en todo caso, tratar de me- 
jorarlos. No podemos esperar que así sea-y creo que ése 
es el espíritu de la memoria del Secretario General- si no 
empleamos las palabras con honradez. 

124. No tenía la intención de hablar esta mañana. Pero 
no he podido dejar de percibir, al escuchar parte del de- 
bate, que estamos cayendo en el uso de lugares comunes 
sin considerar lo que significan realmente y sin pensar 
verdaderamente si no estamos aplicando la ley del embu- 
do o haciendo distintas declaraciones a diferentes partes 
del mundo. 

125. Mi colega soviético nos instó a todos a que llamá- 
ramos a las cosas por su nombre. Creo que es un princi- 
pio excelente. Sin embargo, quisiera recordar al propio 
tiempo que dijo que su Gobierno apoyaba plenamente a 
la OUA pero, según me parece, no apoya completamente 
la decisión adoptada en el 19” período de sesiones de la 
Asamblea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, 
celebrado en Addis Abeba en junio pasado, sobre la cues- 
ti6n de quién es el legítimo Gobierno del Chad. Si hemos 
de apoyar plenamente a la OUA, que las palabras signifi- 
quen realmente lo que significan. 

126. Luego se explayó acerca de cómo su Gobierno 
apoyaba plenamente al Movimiento de los Países no Ali- 
neados, el cual -dijo correctamente- rechaza categóri- 
camente la idea de las esferas de influencia. Bien; ésa es 
una declaración importante, ipero se aplica también a 
Europa Oriental y al Afganistán? Las esferas de influen- 
cia son esferas de influencia. 

127. Y luego se dedicó a condenar la injerencia de los 
Estados Unidos y Francia en los asuntos del Chad, olvi- 
dando mencionar -según creo-, que habían sido invita- 
dos por el Gobierno legítimo de ese país. Calificó de im- 

perialistas las acciones de esos dos Gobiernos y como 
equivalentes a la imposición de un régimen neocolonial. 
Debería yo preguntar a los miembros del Movimiento de 
los Países no Alineados que votaron por una abrumadora 
mayoría a favor de la resolución sobre el Afganistán -creo 
que 118 votos a favor- si no creen que ésa es más bien 
una descripción precisa de la situación en el Afganistán. 

128. No se ha dicho una palabra sobre la intervención 
libia en el Chad. 

129. Me vi precisado a formular esta intervencibn es- 
pontánea, no tanto sobre el fondo del tema del orden del 
día que examinamos, del cual me ocuparé posteriormen- 
te, sino en razón de que, si el Consejo ha de funcionar en 
la forma prevista por sus fundadores y ha de asumir sus 
responsabilidades como insta a hacerlo el Secretario Ge- 
neral en su memoria sobre la labor de la Organización, en 
ese caso debemos realmente utilizar las palabras con hon- 
radez. 

*‘.. 
130. El PRESIDENTE (interpretación delfran&%): Voy 
ahora a hacer una declaración en mi carácter de represen- 
tante de FRANCIA. 

131. El Consejo escuchb ayer la declaración del Secre- 
tario de Estado de Relaciones Exteriores y Cooperación 
del Gobierno del Chad [2463a. sesidn]. Será necesario re- 
cordar que se trata del Gobierno de un país Miembro de 
las Naciones Unidas, que ese Gobierno fue reconocido 
por la OUA y por el Movimiento de los Países no Alinea- 
dos, que su representante ocupa un lugar en las Nacio- 
nes Unidas y que el propio Consejo reconoci6 su legiti- 
midad en la declaración que formulb el 6 de abril pasado 
[S/15688]. 

132. El Gobierno legítimo del Chad no ha dejado de 
manifestar su intenci6n de arreglar en forma pacífica las 
controversias que lo pueden enfrentar a sus vecinos. Sin 
embargo, acaba de ser objeto de una agresión evidente de 
parte de una Potencia extranjera, cuyas pruebas han sido 
claramente presentadas; ha sufrido en particular bom- 
bardeos repetidos y en gran escala dirigidos no sólo con- 
tra objetivos militares, sino también contra la población 
civil, en la cual han causado numerosas víctimas. 

133. La agresión militar de que es objeto el Chad se ve 
acompañada de su secuela de víctimas y destrucción. El 
relato emocionante y a veces conmovedor de estos hechos 
me lo hizo el Secretario de Estado del Chad cuando llegó 
a Nueva York. 

134. Ante el carácter dramhtico y la extrema gravedad 
de la situación, el Gobierno del Chad, presidido por el 
Sr. Hissein HabrC, hizo un llamamiento al Gobierno fran- 
cés para que pusiera en práctica las disposiciones del acuer- 
do de cooperación firmado por ambos países en 1976. 

135. De conformidad con los compromisos contraídos 
en esa oportunidad y por el deber que tenía, Francia res- 
pondió a este llamamiento en las condiciones previstas, 
adaptando y proporcionando su ayuda al car8cter de los 
combates. 
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136. Al respetar sus compromisos y asumir su responsa- 
bilidad, el Gobierno francés tenía como fin solamente 
permitir que el Chad ejerciera en plenitud su derecho de 
legitima defensa de conformidad con el derecho interna- 
cional, según lo consagra el Artículo 51 de la Carta de las 
Naciones Unidas. 

137. Francia desea que los problemas del Chad puedan 
ser solucionados pacíficamente entre chadianos. Por lo 
tanto estima que debe cesar toda intervención externa di- 
rigida contra el Gobierno chadiano y, en consecuencia, 
debe ponerse fin a la intervención armada proveniente 
del exterior, ya que ello puede hacer que se internaciona- 
lice la situación, cosa que Francia siempre ha querido evi- 
tar. Solo en estas condiciones podra la OUA recuperar el 
papel que le corresponde en este asunto de conformidad 
con la resolución que aprobaron los Jefes de Estado y de 
Gobierno durante el 19O periodo de sesiones de la Asam- 
blea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA, que se 
celebro en Addis Abeba en junio pasado4. En esa resolu- 
ción se invitaba a las dos partes que hoy combaten y que 
se nombran en ella a que buscaran un arreglo a su contro- 
versia por via de negociación, dentro del marco del Co- 
mité ad hoc de mediación creado por la OUA. 

138. El Gobierno del Chad hizo un acuciante llama- 
miento al Consejo, responsable primero por el manteni- 
miento de la paz y la seguridad internacionales. Hay que 
tener en cuenta muy seriamente este llamamiento. 

139. Reanudo ahora mis funciones de PRESIDENTE. 

140. Son ya las 13.05 horas. Ayer se habia convenido en 
que el debate sobre la queja del Chad tuviera lugar por la 
mañana de hoy, y que esta tarde se consideraría la queja 
de Libia. Veo que los representantes del Chad, de la 
Union Soviética y de la Jamahiriya Arabe Libia piden la 
palabra. Como sabemos, he invitado a todos los miem- 
bros del Consejo y al Secretario General a almorzar, 
y creo que seria más conforme con la consideracibn 
que debemos al Secretario General y la consideracion 
que debo a los miembros del Consejo y a mis otros invi- 
tados que, si el Consejo está de acuerdo, reanudemos el 
examen de la queja del Chad a las 15.30 horas, para tener 
tiempo de escuchar a los tres oradores que han pedido la 
palabra. 

141. Creo que el representante de la Unión Soviética de- 
sea referirse a la propuesta que acabo de hacer. Le doy la 
palabra sobre esta cuestión. 

142. Sr, OVINNIKOV (Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas) (interpretacidn del ruso): Señor Presidente, 
pienso que usted, como persona objetiva, me dará la po- 
sibilidad de intervenir para referirme a la declaración que 
acaba de formular el representante del Reino Unido. 

143. El PRESIDENTE (interpretacidn delfrancés): Mi 
intención era simplemente asegurar que eI debate queda- 
ra dentro de los horarios estipulados ayer, habida cuenta 
de las consideraciones que acabo de recordar. De modo 
que pienso que sería más conveniente que reanudáramos 
el debate esta tarde a las 15.30 horas, pues no veo por que 

he de tratar en forma distinta a los representantes de la 
Jamahiriya Arabe Libia, la Unión Soviética y el Chad. 

144. Naturalmente, si el representante de la Unión So- 
viética tiene pocas palabras que decir, no le voy a privar 
del placer de intervenir. 

145. Tiene la palabra el representante de la Unión So- 
viética, quien desea decir unas palabras. 

146. Sr. OVINNIKOV (Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas) (interpretación del ruso): Al escuchar la inter- 
vencion del representante del Reino Unido quede admira- 
do por la forma en que ciertos países miembros de la 
OTAN se pasan la pelota de uno a otro. Parece que el re- 
presentante de los Estados Unidos, suficientemente can- 
sado por la lucha, dejó que Sir John tomara el relevo lleno 
de vigor puesto que ha regresado de sus vacaciones. Debo 
señalar que el representante del Reino Unido no negó que 
la política del Occidente en Africa está diviendo al conti- 
nente en esferas de influencia; y es muy difícil negarlo 
después de que ayer lo reconoció así el representante del 
poder supremo, los Estados Unidos. Sin embargo, el re- 
presentante del Reino Unido trató de atribuir esas inten- 
ciones de dividir al mundo en esferas de influencia a al- 
gún otro y, por supuesto, inmediatamente se aparto del 
tema del orden del día. 

147. Me circunscribiré estrictamente al tema del orden del 
día. Si hablamos de esferas de influencia en Africa, debe- 
mos decir que ésta ha sido tradicionalmente la politica del 
Reino Unido. El Reino Unido dividio a Africa en esferas de 
influencia, quedándose con los pedazos más grandes. El 
Reino Unido no quiso salir voluntariamente de ese conti- 
nente. El Primer Ministro del Reino Unido, Sir Winston 
Churchill, dijo que él no habíallegado a ser Primer Ministro 
para presenciar el desmoronamiento del Imperio Británico, 
y todos hemos visto las atrocidades cometidas por el Reino 
Unido en Africa cuando no querfa abandonarla. Basta re- 
cordar lo que hicieron los colonialistas británicos en Kenya. 

148. Finalmente, tomo la declaración de hoy del repre- 
sentante del Reino Unido como una manifestación del re- 
novado interés de ese país respecto a las esferas de in- 
fluencia imperialistas en Africa. 

149. El PRESIDENTE (interpretacidn del francés): En 
este momento suspenderé esta sesión hasta las 15.30 horas, 
en que continuaremos el examen del mismo tema del or- 
den del día. 

150. Recuerdo que el Consejo convino en reanudar la 
consideracibn de la queja de la Jamahiriya Arabe Libia 
hoy a las 16 horas. Lo haremos inmediatamente después 
de que en la tarde completemos nuestra lista de oradores 
con respecto a la queja planteada por el Chad. 

Se suspende la sesión a las 13.15 horas y se reanuda a 
las 16.20 horas. 

151. El PRESIDENTE (interpretacidn del francés): El 
representante de la Jamahiriya Arabe Libia ha pedido la 
palabra y lo invito a formular su declaración. 
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152. Sr. BURWIN (Jamahiriya Arabe Libia) (interpre- 
tacidn del árabe): Ayer, y nuevamente hoy, solicité que se 
me permitiera ejercer mi derecho a contestar, pero la- 
mentablemente no he podido hacerlo pues la sesión se 
suspendió. Dado que formulo ahora una declaración, 
quisiera presentar las siguientes observaciones. 

153. El vocero de Hissein Habré declaró que su presen- 
cia aquí era una indicación de su legitimidad, pero noso- 
tros sostenemos que una de las razones para presentar la 
cuestión de la situacibn en el Chad es la de conferir al ré- 
gimen de Habré legitimidad, mediante la consideración 
por el Consejo de dicha cuestión. La segunda razcin es la 
de obtener una oportunidad a fin de ampliar la virulenta 
campaña que llevan a cabo el Gobierno de los Estados 
Unidos, las organizaciones sionistas y Sudáfrica en con- 
tra de la Jamahiriya Arabe Libia, utilizando al Sr. Habré 
como un instrumento para dicha campaña. La Jamahiri- 
ya Arabe Libia practica una política de no alineación y 
apoya a los movimientos de liberación, especialmente a 
los que luchan contra los dos regímenes racistas en Sud- 
áfrica y Palestina. Tal cosa no puede gustar a los Estados 
Unidos. 

154. Quisiera repetir: si el Sr. Hissein Hab& es popular 
en el Chad, ¿por qué es necesario que lo custodien en 
N’Djamena miles de soldados de los Estados Unidos, 
Francia, el Zaire y mercenarios europeos? iPor qué cier- 
tas zonas orientales bajo su control están guardadas por 
tropas y mercenarios provenientes del Sudán que han de- 
jado Jartum, el cual está guardado por tropas egipcias 
que se encuentran allí para proteger al régimen de la furia 
del pueblo sudanés? Esas fuerzas mercenarias y sudane- 
sas fueron organizadas y transportadas al Chad con la 
ayuda de los Estados Unidos. 

155. iQuién ocupó Abéché y Oum Chalouba? Nadie sino 
las fuerzas nacionalistas chadianas bajo el liderazgo de 
Goukouni Weddey. 

156. La situación en el Chad solo sirve para justificar el 
retorno de las Potencias coloniales a Africa a fin de pro- 
seguir con su política de hegemonía. La tragedia del Chad 
es consecuencia directa del colonialismo francés, bajo el 
cual el pueblo del Chad languideció, al igual que resulta- 
do de la continuación de la política francesa de inter- 
vención. 

157. Nos sorprende la declaración relativa al envío de 
680 paracaidistas de Francia con el solo fin de entrenar, 
puesto que toda la información disponible indica que las 
fuerzas de Hissein Habré no exceden de 3.000 hombres 
que se encuentran fuera de N’Djamena. Parece que en el 
sistema militar francés es necesario contar con un entre- 
nador por cada cuatro soldados. El envío de esas tropas 
no puede considerarse dentro del marco del acuerdo de 
cooperación entre Francia y el Chad y no es sino inter- 
vención militar abierta en la guerra civil que tiene lugar. 
iPor qué las tropas francesas no intervinieron a favor del 
gobierno de unión nacional dirigido por Goukouni Wed- 
dey cuando luchaba contra Hissein Habré? ¿Por qué el 
Gobierno francés declaró que no prestaría ayuda alguna 
al Chad antes del retiro de las tropas libias que estaban en 

el país a petición oficial de un gobierno legítimo y de con- 
formidad con un tratado concertado con ese Gobierno? 
¿Por qué Francia proveyó a Hissein Habré de equipo y 
material? Para que Habré usurpara la autoridad después 
del retiro de las tropas libias. La información disponible 
confirma el hecho de que las tropas francesas fueron en- 
viadas al Chad para dirigir a las tropas zairenses en su 
avance hacia el norte del Chad a fin de atacar a las fuer- 
zas del gobierno de unión nacional de transición después 
que Hissein Habré hubiera perdido la mayor parte de sus 
soldados y le quedara sólo un puñado de mercenarios. 

158. Quisiera ahora formular un comentario sobre la 
declaración que usted hizo, Señor Presidente, cuando 
hablaba en su condición de Presidente del Consejo. Me 
pregunto si su declaración había sido aprobada con ante- 
rioridad por todos los miembros del Consejo. Como Pre- 
sidente del Consejo usted puede citar cualquier declara- 
ción o resolución de este órgano, pero no tiene el derecho 
de dar explicaciones sobre esas citas o declaraciones en su 
condición de Presidente y como persona imparcial. Por 
supuesto, usted puede expresar libremente el punto de 
vista de su país como representante de Francia, y le con- 
cederemos el respeto debido. 

159. Quisiera expresar aquí que mi país no reconoce las 
observaciones que formuló usted ayer como Presidente; 
consideramos que esas observaciones representan sola- 
mente el punto de vista de Francia. 

160. A este respecto, una declaración del Consejo en 
que se mencione a países african0s.y a Sudáfrica jsignifi- 
caría ello que el régimen racista de Sudáfrica es legítimo 
para esos países? Por supuesto que no. 

161. Por lo tanto, el Consejo no obliga a ningún Estado 
a que reconozca al Gobierno de otro, porque eso es del 
derecho soberano de cada Estado; y en Libia sólo recono- 
cemos a un Gobierno en el Chad: el Gobierno de Unión 
Nacional de Transición, dirigido por Goukouni Weddey. 

162. Nuestra posición en lo que respecta a la situación 
en el Chad es clara a este respecto. Sin embargo, segui- 
mos siendo neutrales en lo que se refiere a la guerra civil. 
Estamos de parte de la reconciliación nacional sobre la 
base del Acuerdo de Lagos [S/14678, anexo 4, que tuvo 
la bendicion de la OUA. Respaldamos todavía los esfuer- 
zos de la OUA en este sentido. Exhortamos al retiro de 
todas las tropas extranjeras del Chad y a que se interrum- 
pa la provisión de armas al rebelde Hissein Habré. 

163. Debemos rectificar las actas del Consejo en lo que 
se refiere a la afirmación de que se derribó a un avión 
libio y se capturó al piloto. El piloto de ese avión estaba 
afiliado, en efecto, al Club aeronáutico libio; el avión fue 
derribado sobre territorio chadiano en 1981, y Hissein 
Habré pudo encarcelar al piloto. Así informaron a su 
tiempo la radio de N’Djamena y la agencia noticiosa su- 
danesa. Después, Hissein Habré liberó al piloto para 
apoyar sus afirmaciones acerca de la intervención libia. 

164. Deseo referirme ahora a las declaraciones hechas 
en el Consejo con la intención de disimular los hechos y 
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describir este incidente como una controversia entre Libia 
y el Chad. De lo contrario, Lcómo podrían esas delega- 
ciones hablar de una intervención libia que todavía no ha 
sido probada y no hablar de la presencia de fuerzas ex- 
tranjeras de diversos Estados que explícitamente han de- 
clarado que intervienen en el Chad? Pero parece que se 
han dejado de lado los principios a cambio de la sed de 
dólares norteamericanos y por la presión que ejercen los 
Estados Unidos, Francia y otros países. 

165. El pueblo del Chad no necesita intervenciones im- 
perialistas. Lo que necesita son iniciativas sinceras para 
lograr su reconciliación nacional y poner fin a la rebelión 
encabezada por Hissein Habré con el apoyo de mercena- 
rios de todas partes del mundo. 

166. En lo que respecta a las observaciones y críticas del 
representante del Zaire, debo decir que empleó términos 
inadecuados, tales como robos y ladrones. En este senti- 
do citaré algunas fuentes occidentales que nos darán una 
respuesta clara como el cristal. 

“.., 
167. La revista Time del 10 de enero de 1983 publicó lo 
siguiente: 

“gran parte del dinero resultante de los préstamos no 
fue gastado en forma juiciosa. . . Peor aún, la corrup- 
ción se infiltró en el régimen. ‘Se acepta corrientemen- 
te’ -destacó un informe del Comité’de Relaciones Ex- 
teriores del Senado norteamericano, que se terminó en 
marzo- ‘que él [Mobutu] se las arregló para amasar 
una fortuna personal a expensas de la nacibn’. Las co- 
misiones bajo cuerda son cosa corriente, con los ami- 
gos del Presidente controlando partes importantes de 
la economía. ‘Es la ambición de un puñado de gente 
que está colocada en las altas esferas lo que mantiene a 
este país en el marasmo económico’, dice un hombre 
de negocios belga. Se queja un ex asesor financiero del 
Zaire: ‘Teníamos grandes esperanzas, pero se desvane- 
cieron. Es un país que hace que la gente sueñe y luego 
la vuelve loca’. 

“Los hombres de negocios no son las únicas perso- 
nas que se desesperan; En 1978, el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) envió a Erwin Blumenthal, un ex 
oficíal superior del Banco Federal de Alemania Occi- 
dental, para que actuara como Director del Banco Cen- 
tral del Zaire. Time ha obtenido una copia del infor- 
me secreto que envió al Director Ejecutivo del FMI, 
Sr. Jacques de Larosiere, a principios de este año. En 
él, Blumenthal describe cómo se negó a los pedidos de 
altos funcionarios de cantidades de dinero en efectivo 
de hasta 50.000 dólares; cómo descubrió un pago de 
4 millones de d6lares por parte del Gobierno a un pro- 
fesor belga que era el preceptor del hijo de Mobutu, y 
cómo encontró una discrepancia de 32,6 millones de 
dólares entre lo que se suponía que tenía que haber en 
las cuentas exteriores del banco gubernamental y el di- 
nero que en verdad existía. 

“Blumenthal abandonó el Zaire en 1979, pero siguió 
sus investigaciones en Europa Occidental, obteniendo 
del anterior Primer Ministro del Zaire Nguza Karl-I- 

Bond, que ahora vive en el exilio, el cálculo de que la 
fortuna privada de Mobutu supera los 4.000 millones 
de dólares. La mayor parte de ella se dice que está en 
cuentas bancarias en Suiza”*. 

168. El Wall Street Journal del 26 de junio de 1980 dice así: 

“David J. Gould, profesor de la Universidad de Pitts- 
burgh, que hizo allí un estudio de campo en 1977, dice 
que entrevisto a hombres de negocios, importantes 
y menos importantes, los cuales pagaban un total de 
100.000 dólares mensuales en sobornos al comisionado 
regional de la provincia de Shaba. El sueldo de ese 
hombre era de 2.000 dólares mensuales. 

“En esta forma los comisionados siguen siendo lea- 
les, Se dice que también tienen sus arreglos los oficiales 
superiores del ejército. A niveles inferiores, a los solda- 
dos se les permite más o menos que roben.“* 

169. Del New York Times del 11 de noviembre de 1979 
tomamos lo siguiente: 

“Composición para estudiantes de diplomacia: ‘Us- 
ted es embajador en un Estado africano grande, que 
antes fue próspero, dirigido por un dictador instalado 
con la ayuda de la Central Intelligence Agency. Muy 
temido, preside en medio de la corrupción y la mala 
gestión que han colocado a su pueblo al borde del 
hambre. . .’ 

‘< . . . 

“La economía anda por el suelo, con una deuda ex- 
terior que llega casi a los 4.000 millones de dólares, una 
inflación de mas del 1 OO Vo y un ingreso anual per capi- 
ta inferior a los 160 dólares . . . Sus muchos criticos 
acusan al Presidente de corrupción personal, favoritis- 
mo para con sus allegados y los miembros de su tribu 
minoritaria, gastos licenciosos e indiferencia para con 
el sufrimiento de su pueblo. ‘Ha sido Jefe de Estado 
durante 14 años, Icuántos hospitales ha construido? 
Ninguno’, dijo un hombre de negocios del Zaire. 

“La inestabilidad es una forma de vida. Dos veces 
en los últimos tres años, los exiliados zairenses que es- 
tán en Angola -con el apoyo de Cuba y Rusia- inva- 
dieron Shaba. El ejército del Zaire se puso a robar y a 
huir. Sólo con la ayuda de tropas belgas, francesas , . . 
[y de otro origen] se pudo rechazar a los invasores”*. 

170. Ese es el tema de robo y corrupción, de lo cual el 
representante del Zaire acusa a los dirigentes de mi país. 
A este respecto deseo decir que el Coronel Muammar 
Qaddafi, jefe de la revolución en mi país, no tiene cuen- 
tas privadas especiales en Suiza ni en ningún otro país y 
no recorre las capitales de Europa y América acompaña- 
do por concubinas, sino que dedica su tiempo a los inte- 
reses de la revolución y de su pueblo. 

171. El PRESIDENTE (interpretucidn del francés): El 
Consejo ha escuchado la declaración del representante de 

* Citado en inglts por el orador, 

14 



la Jamahiriya Arabe Libia, que ha puesto en entredicho 
la declaración realizada por el Presidente del Consejo. 
Esta es una cuestión grave. Nadie tiene derecho a poner 
en entredicho los actos del Consejo. 

172. Ayer, en mi condición de Presidente, no hice sino 
recordar la realidad de los actos del Consejo, de lo que 
todos los miembros son testigos. Por consecuencia, de 
ninguna manera puedo aceptar, en mi condición de Presi- 
dente del Consejo, la declaración que ha formulado so- 
bre este punto el representante de la Jamahiriya Arabe 
Libia. 

173. También quiero observar que una declaración de 
este tipo, hecha en un debate en torno a una queja plan- 
teada por el Gobierno chadiano, y que pone en entredi- 
cho la legitimidad o la existencia de ese Gobierno, condu- 
ce a una absoluta contradicción interna. 

174. Ahora deseo hablar en calidad de representante de 
FRANCIA. 

175. Como representante de Francia, no voy a rebajar- 
me a responder a las calumnias vergonzosas que alguien 
acaba de proferir, y que ponen en entredicho los actos del 
Consejo. 

176. Reasumo mis funciones de PRESIDENTE. 

177. Sr. NGUAYILA MBELA KALANDA (Zaire) (Nz- 
terpretacidn del francés): Acabamos de escuchar al repre- 
sentante intervencionista de Libia en los asuntos del Chad, 
que quiere extender tanto la mano hasta intervenir en los 
asuntos internos del Zaire. 

178. No sé si los que leyeron las actas vieron en alguna 
parte un pasaje en el que yo hablara de “robo” en Libia. 
Si el representante me puede convencer, le daré la razón, 
pero creo que estaba claro que cuando hice uso de la pa- 
labra aquí no hablé de “robo” en Libia. En resumen, el 
representante de Libia se presenta ante el Consejo como 
una serpiente cortada en dos -por un lado la cabeza y 
por el otro la cola- y la cabeza grita “1Voy a morderte, 
voy a morderte, voy a morderte! “, cuando sabemos que 
una serpiente que está muerta ya no puede morder. Es lo 
que él ha hecho, pues no tiene argumentos. Nos habla de 
la corrupción en mi país, de la existencia de cuentas en el 
extranjero, de la mala distribución de los bienes en mi 
psis. Pero yo le hice ayer una pregunta: la de saber, pues- 
to que las tropas del Zaire estan en el Chad a solicitud del 
Gobierno de N’Djamena, si las tropas de Libia están en el 
Chad a solicitud del Gobierno de N’Djamena. Realmente 
no podrá contestar la pregunta, Le doy tiempo para refle- 
xionar. Puede ser que envíe un cable a Trípoli a fin de po- 
der darnos una respuesta. 

179. Nos habla de hambruna en el Zaire, de 4.000 mi- 
llones de dólares de deuda. No sé si él sigue la evolución 
de la economía mundial, si lee los informes del FMI, para 
saber cuantos paises tienen deudas en este mundo. iEs el 
Zaire el primero? iQuiere que le dé una lista de los países 
africanos que tienen deudas? ¿Y los amigos de Libia? 
tCuánto da Libia a esos paises para que reembolsen SUS 

deudas? Evidentemente, es la legión islarnica. En reali- 
dad, tiene razon. 

180. Nos habla de la existencia de una hermosa casa 
construida por el Presidente de mi pais con fondos nacio- 
nales. Yo creía que iba a hablar de los fondos de Libia y 
no de los fondos nacionales. No le puedo contestar; no 
sirve para nada. 

181. Como ayer, saca recortes de periódicos, cita al 
New York Times para decir que si en 1979 ocurría esto. 
LAcaso en 1979 el Zaire había intervenido en los asuntos 
del Chad? Al hablar de 1979 y sefíalar lo que escribi6 el 
New York Times, Lquiso él sugerir que el Zaire estaba en 
el Chad para ocupar una parte de ese psis o para buscar 
dinero allí, o que tenemos deudas, o que somos aliados 
del Chad para explotar sus riquezas? Pagamos nuestras 
deudas, así que él no podrá decir eso. Como lo dijo el re- 
presentante de mi psis el 3 de agosto: “cuando se quiere 
detener a un loco que está desnudo, hay que vestirse antes 
uno mismo, porque si se adopta el mismo método, la 
gente se va a preguntar finalmente quién es el loco” [2#62a. 
sesión, párr. 621. 

182. Creo que es ésta la última respuesta que puedo 
proporcionar al representante de Libia. 

183. El PRESIDENTE (interpretacldn del francés): El 
representante del Chad ha pedido la palabra para ejercer 
su derecho de respuesta y se la concedo. 

184. Sr. BARMA (Chad) (interpretacich del francés): 
Decididamente, el representante de la Jamahiriya Arabe 
Libia se burla del Consejo que, de acuerdo con los térmi- 
nos de la Carta de las Naciones Unidas, es el drgano princi- 
pal encargado del mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacionales. Considero que es grave que el represen- 
tante de un Estado Miembro de las Naciones Unidas se 
burle impunemente de esta manera de un órgano tan 
prestigioso, encargado del mantenimiento de la paz en el 
mundo. Los artículos periodisticos los lee todo el mundo, 
y el representante libio no nos enseña nada, absolutamen- 
te nada, al repetirlos aquí. Creo que los miembros del 
Consejo no tienen necesidad de que el representante cum- 
pla el papel de agregado de prensa. Todas las Misiones en 
Nueva York tienen agregados de prensa y no tenemos ne- 
cesidad de que el representante del Coronel Qaddafi des- 
empeñe esa función. 

185. Dicho esto, recordará usted, Sefior Presidente, que 
el representante de Qaddafi, a falta de argumentos, se 
contentó ayer con citar [2463a. sesidn], en la forma que 
acaba de hacerlo ahora, toda una serie de articulos perio- 
dísticos estadounidenses que, según el, niegan la interven- 
cion militar directa de su país en el Chad. Por mi parte, 
no voy a someter al Consejo a este ejercicio aburrido. 
Simplemente voy a citar un pequefio pasaje de un artículo 
del New York Times de esta mafiana, que dice exacta- 
mente lo contrario de lo que el representante libio ha 
pretendido afirmar; en el pasaje se lee lo siguiente: 

“Un experto militar occidental dijo que 50 aviones 
libios habían atacado el oasis [de Aouzou] inmovili- 
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zando a sus defensores, en tanto que tropas apoyadas 
por vehículos blindados avanzaban hacia la ciudad.“* 

186. Eso es lo que dice The New York Times que, según 
el representante de Libia, niega la participación de su país 
en el genocidio que comete contra el pueblo del Chad. Este 
artículo arroja luz sobre la agresibn abierta y no provoca- 
da de Libia contra el Chad. 

187. Paso ahora a la cuestión del avión libio derribado 
el 5 de agosto en Faya-Largeau, cuyo piloto fue presenta- 
do al público el 8 de agosto en una conferencia de prensa. 
En el curso de esa conferencia el piloto declaró clararnen- 
te ante la comunidad internacional que su avión había 
sido derribado en Faya-Largeau durante una incursión 
realizada por una escuadrilla de 12 aviones para bombar- 
dear el lugar [S/15928, anexo] , Que el representante libio 
no venga a burlarse de nosotros haciéndose eco de la 
agencia de prensa oficial de su país, que dice que el piloto 
supuestamente había sido capturado durante las luchas 
ocurridas en 1981. Si esas luchas ocurrieron en 1981, 
ipor qué el Gobierno del Chad habría esperado hasta 
ahora para presentar el piloto at público? ¿Dijo este pilo- 
to a los representantes de prensa dónde había quedado 
detenido durante estos dos años? No, no creo que esto 
sea serio. El piloto reconoció que era miembro de un club 
aeronáutico y que era un piloto de combate, entrenado en 
distintos países, a los que nombró. ¿y a eso se llama no 
ser militar? Declaró además que había sido tomado pri- 
sionero durante las operaciones de Faya-Largeau en el 
mes de agosto. Podemos facilitar a los miembros del 
Consejo la grabacidn sonora de esta conferencia de pren- 
sa que demuestra hasta dónde es mentira lo que declara el 
representante libio. 

188, Esta mañana el representante de la Unión Soviéti- 
ca también formuló una declaración en relación con la 
queja del Chad. No me propongo responder a su declara- 
ción, pero quisiera señalarle que la Unión Soviética en el 
momento actual mantiene bases militares en unos 12 Es- 
tados, que estaciona sus proyectiles nucleares en países 
que limitan con el Occidente, y acumula gran número de 
aviones Mig, artillería y otras armas convencionales en 
los paises donde ha podido imponer su autoridad para 
transformarlos en vanguardias del socialimperialismo. 
La Unión Soviética le dirá al Consejo que esto es simple- 
mente resultado de acuerdos de amistad y de defensa que 
ha concretado con esos países. Le responderemos enton- 
ces que en virtud de ese mismo tipo de acuerdos hemos 
apelado a los países amigos, quienes han tenido la amabi- 
lidad de responder a nuestro pedido, No nos sorprende 
que la Unión Soviética cierre los ojos ante el genocidio 
que comete Libia contra el pueblo del Chad. No es un se- 
creto para nadie que el Coronel Qaddafi no es sino el bra- 
zo secular del expansionismo soviético en Africa. 

189. En cuanto a la declaración del representante de Be- 
nin, diré simplemente que, como en el pasado mes de 
marzo, lamentablemente, el representante de Benin, mi 
hermano Soglo, una vez más se haya hecho el defensor de 
la causa de Libia, actitud en la que está solo. Ello es com- 

* Citado en ingl6s por el orador. 

prensible cuando sabemos la naturaleza de las relaciones 
que existen entre su país y Libia. Se comprende también 
que el Coronel Kérékou, quien asumió el poder y se man- 
tiene en él por la fuerza, tenga aquí un representante que 
defienda el uso de la fuerza para desestabilizar al Chad. 
Esto es realmente lamentable y triste de un país africano. 

190. De todas maneras, el representante de Benin está 
en muy mala posición para hablar de legitimidad; no es- 
tamos reunidos aquí para debatir la legitimidad del Go- 
bierno del Chad. Esa es una cuestión que no se plantea. 
La grave cuestión ante el Consejo tiene que ver con la 
agresión abierta de Libia en flagrante violación de la Car- 
ta de las Naciones Unidas, de la Carta de la Organización 
de la Unidad Africana y de los principios del Movimiento 
de los Países no Alineados. Eso es lo que debate el Conse- 
jo y no la legitimidad. El representante de Benin no pudo 
poner en tela de juicio la cuestión de la legitimidad del 
Gobierno del Chad en el Movimiento de los Países no 
Alineados ni en la OUA, por lo tanto que no venga a 
hacerlo aquí para distraer la atención de la opinión públi- 
ca mundial del problema real que es la agresión libia, 
acerca del cual el Consejo debe adoptar las medidas ade- 
cuadas para poner fin a esa agresión. 

191. El Presidente Kérékou, su tutor Qaddafi, y su ins- 
trumento aquí, el representante de Benin, no tienen que 
darnos lecciones de legitimidad. Toda Africa, el Africa 
generosa, humanista, se avergüenza de ustedes, señores, 
los llamados revolucionarios. 

192. Como ya hemos declarado, Libia es maestra en el 
arte de la falsedad y las prácticas diversionistas. Si las 
mentiras mataran, no existirían Qaddafi ni sus represen- 
tantes . 

193. El PRESIDENTE (interpretación del francés): El 
representante de la Costa de Marfil ha solicitado la pala- 
bra. Lo invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a 
formular su declaración. 

194. Sr. ESSY (Costa de Marfil) (interpretacicin del 
francés): En su declaración de ayer por la tarde el repre- 
sentante de Libia observó que la Costa de Marfil experi- 
menta dificultades económicas y afirmb que su posicidn 
respecto de la cuestión del Chad se basaba en cierto tipo 
de promesas de asistencia de parte de los Estados Unidos. 
Deseo simplemente pedir al representante de Libia que 
nombre algún país en desarrollo -0 inclusive alguno des- 
arrollado- en el que no se experimenten ahora mismo 
dificultades económicas, comenzando con la propia Libia, 

195. Libia era un país pobre, muy pobre, y sabemos 
que sus recursos financieros no son producto de ningún 
esfuerzo por parte de su pueblo. Esa es la razón por la 
que puede ser tan generoso con los demás. La Costa de 
Marfil conoce el valor del esfuerzo. 

196. La Costa de Marfil coopera con todos los países 
del mundo: con los países occidentales, con los Estados 
Unidos -no tenemos reproches que formular- y con 
otros igualmente. Los países rabes que cooperan en la 
construcci6n de presas hidroeléctricas en mi país saben 
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muy bien que la Costa de Marfil no es un país que acepte 
vínculos políticos cuando recibe cooperación. 

197. Un sabio africano dijo que existen dos clases de lo- 
cura incurable: la primera es la del hombre rico que de 
pronto se convierte en pobre, y se torna incurablemente 
insano; la segunda es la de un hombre muy pobre, sin 
ningún recurso, que de pronto se convierte en millonario 
o en billonario, y se torna en un insano incurable. La- 
mentablemente es el segundo caso el que ha tenido lugar 
en el suelo africano y eso explica que se pueda ir a apoyar 
a los llamados movimientos de liberación en Asia, en 
América Latina y un poco por todas partes. 

198. Creo que el representante del Chad dijo ayer [ibid.] 
que Libia trata de desviar la atención del Consejo del verda- 
dero objeto del debate. Libia no nos explica cómo Goukou- 
ni, que dejó N’Djamena sin siquiera una valija y, según 
algunos, cruzó la frontera a nado, puede regresar pocos 
meses después con una escuadrilla de aviones Mig y un 
ejército de tanques. Eso es lo que quisiéramos que se nos 
explicara aquí. 

199. Creo que todo está muy claro. Lo que tenemos que 
hacer es identificar un acto de agresión. Estimo que hay 
una prueba irrefutable de la agresión libia en contra del 
Chad. Lo que pedimos es que esto sea reconocido por el 
Consejo y que no pongamos en un mismo pie de igualdad 
al agresor y a la víctima de la agresión. 

Se levanta la sesión a las 1 Z 05 horas. 

NOTAS 

1 Documentos Oficiales de la Asamblea General, trigésimo sépiimo 
período de sesiones, Sesiones Plenarias, 32a. sesión, párr. 210. 

2 Naciones Unidas, Treaty Series, val. 479, No. 6947. 
3 A/36/534, anexo II, resolución AHG/Res.l02 (XVIII)/Rev.I. 
4 A/38/312. anexo. resolución AHG/Res.l06 (XIX). 
5 Documenios Ofikales de la Asamblea General, r&ésimo séptimo 

período de sesiones, Suplemenlo No. 1 (A/31/1). 
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